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La obra de al-Rázi sobre el correcto consumo de la fruta no es un título
desconocido en los repertorios bio-bibliográficos más importantes. Así
encontramos ya en Ibn al-Nadim2 un Kitñb mñ yuqaddam mm al-fawáicih, en
al-BfrúnP un FI taqdim al-fawñkih qabla 1-fa ‘Om wa-ta fin-hO (retraduzco del
alemán), en Ibn al-Usaybi’a4 una MaqO/a fi-mO yanbag¡ an yuqaddam miii
a/-agdiya wa-l-fawúicih wa-mñ yu ‘aflar mm-hO y en Ibn al-QiftiT~ un Kitñb
fi-ma yuqaddam mm al-fawákih wa-l-agdiya wa-mñ yu ‘<¿jjar. Tampoco en las
obras de consulta modernas suele faltar una alusión a este curioso opúsculo,
tanto si son de tipo general como las de Brockelmann6 y Sezgin7, o especí-
ficamente dedicadas a la medicina árabe, como las de Leclerc~ y Ullmann9,
o bien monografías sobre nuestro autor, como la de Ranldng’0. Los datos más
completos los ofrece -como en tantas otras ocasiones- la Geschichte des
arabisohen Schrzfitums, que registra además de 3 posibles formulaciones para
el nombre del tratadito, ocho de los nueve manuscritos conocidos, faltándole
sólo Sehid Ah 2092/4, del que tampoco yo tuve noticia hasta última hora y
1 La Maqalafi taqdim atfakiha qabla l-¡a’ñm wa-za=iri-hñde AUÚ Bakr Muhammad
b. Zakariyy¡’ al-R¡zi.
2 Fihrist, ed. Flúgel, Leipzig 1871, p. 300.
Según Ruska: “AI-Birñni als Quelle flir das Leben und dic Sehriften aI-RAzis”, en Isis,
Y, 1922, p. 36.
Uyi~n a1-anbá’fi tabaq¿t al-atibba’, cd. Bayrut s.d., p. 423.
En Zauzani: Kitab al-muntajahñ¡ al-maltaqatñt mm kizñb ijbñr al- ‘ulam&’ hi-ajhar al-
hukama’ i¡ ramal al-Din abi t-Ha.san ‘Mi b. Yñsufal-Q~fl7, cd. Lippert, Leipzig, 1903, p.
274.
CAL, 1, p. 235, n0 25, mss. Esc. 870 y 887, y 5.1, p. 420, n0 27, + mss., Madrid
601, 4, Ayasofia 3724, $ehid Ah 2095.
GAS, III, p. 287, n0 19.
Histoire de la MédecineArabe, 1, p. 349, dedica un párrafo de poco más dc 7 renglones
a nuestro tratado.
Die Medizin bn ls/cnn, LcidenlKúln, 1970, p. 200
10 “Thc life and works of Rhazes”, Proc. ¡ 7th Intern. Congr. of Med., Sect. XXIII,
London, 1914, p. 253, n0 80.
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que, por la paginación que da Ihsanoglu’1, o tiene el texto fragmentado o
repetido. Lo que llama la atención es que todas las copias están concentradas
en tres puntos: en la región de Madrid, en Istanbul y en Teherán.
Desafortunadamente, de los dos mss. que se conservan en Teherán no sé
nada más que los escuetos datos que encontré en Sezgin: pertenecen a las
colecciones de Saná (n0 3258/3) y Malik (n0 4573/29), ambos son del siglo
XI de la hégira, y son de extensión muy reducida (3 y 2 folios respec-
tivamente). Hace años, intenté en una ocasión obtener fotocopias y microfilmes
de Teherán y me resultó absolutamente imposible. Así que esta vez no lo
intenté siquiera y prescindí de ellos, consolándome el hecho de que no son
muy antiguos y que -al ocupar tan poco espacio- puede tratarse de fragmentos.
Los cuatro mss. turcos se encuentran respectivamente en las coleccíones
de Ayaso~’a12, $ehid Ah (2mss.)13 y Bagdatli Vehbi’4, es decir, los tres
últimos se conservan actualmente en la Sulaymaniyya. Desafortunadamente no
puedo -por motivos personales- permitirme largos desplazamientos, lo cual ha
perjudicado en algunas ocasiones mis trabajos de investigación, pues los únicos
mss. que he venido manejando personalmente han sido los conservados en
España. Sin embargo, he podido subsanar este inconveniente gracias a los
modernos métodos de reproducción fotográfica y, últimamente, he podido
apoyarme en las informaciones que me proporcionaban colegas o discípulos
becados para inspeccionar los fondos de algunas colecciones importantes. Así
O. Pablo Beneito estuvo viendo por encargo mio los mss. Ayasofya 3734/41,
Sehid Ah 2095 y Bagdatli Vehbi 1488/19, pero -en previsión de la dificultad
de obtenerlas con posterioridad- no me trajo fotocopias de ellos sino que me
hizo una rápida copia a mano de 5ehid Ah con variantes de Ayasofya y
Bagdatli Vehbi. Este es el material que estoy utilizando para el aparato critico
de la edición del texto árabe. Para ser sincera este método de trabajo no me
satisface del todo, porque a veces hay que revisar la lectura de un ms. una y
otra vez para entenderlo bien; y esto es lo que no he podido hacer en el caso
de los mss. turcos. A ello hay que añadir que no descubrí la existencia de
Sehid Ah 2092 hasta cuando ya no pude comunicarme con el Sr. Beneito, así
que mi desconocimiento en este sentido es total. Ni que decir tiene que los
mss. españoles silos conozco bien, siendo el madrileño un antiguo conocido
mio, pues lo utilicé para mi edición crítica del Sirr sunñ’at a/-tibb del propio
al-R~zV5. Sin embargo, por lo que se refiere al tratado sobre ‘Si hay que
~ Fihris majti~tat al-tibb al-¿slñmi bi-l-Iuga al-’arabiyya wa-l-turkiya wa-1-farisi>yafi
maflabat furk¿vA Istanbul 1984.
12 N0 3724/14, ff, 155b-159b, 721H.
‘~ N0 2092/4, ff, 63b-65b y 18b-20b, 75711 y nC 2095/8, ff, 97a-lOOb, 915 H.
t4 N0 1488/19, ff, 197a-198b, 1058 1-1.
15 En Al-Qantara, III, 1982. 347 a 414.
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tomar la fruta antes o después de la comida principal’, los dos mss.
escurialenses tienen un valor superior a la copia de García de la Estrella, por
más completos, más correctos y mejor conservados. Después de pensarlo
mucho, decidí basar mi edición en el ms. Esc. 887, a pesar de que su
caligrafía es peor que la de Ese. 870 y de que no se sepa quién era el copista.
Pasaré en seguida a dar un repaso a los datos que conozco de cada uno de los
mss. tenidos en cuenta. Después de todo lo expuesto, el lector comprenderá
que esta parte de mi estudio ha de ser forzosamente desigual.
He utilizado como base de mi edición del texto el manuscrito árabe n0 887de la Biblioteca del Real Monasterio de San Lorenzo de El Escorial. En lo
sucesivo me referiré a él como Esc. II y en el texto árabe como aIf (1
ab9ad). Se trata de un volumen colectivo escrito por distintas manos y sin
ningún indicio que nos permita fechar la copia. Renaud’6 ha intentado
restablecer el contenido del códice -encuadernado con cierto desorden-
rectificando algunas interpretaciones erróneas de Casiri. Aquí sólo nos
interesan los tres primeros opúsculos, copiados por la misma mano, ya que son
de al-Rázi: la Risa la fi l-talattuf fi Ysút al-’alíl 11<2 ba’d .<ahawati-h717, la
Risa/a fiansia l-himya al-mufrita wa-l-taqil mm al-aggiya wa-l-istiict&r miii
al-adwiya dñrra li-l-asihhñ’ y en tercer lugar nuestro tratadito con el título
Risa/a fi tathtq al-Jákiha, que ocupa los folios 12v a 17r. Aunque el resto del
códice bien merecería un estudio más detenido, como no es obra del mismo
copista, queda al margen de nuestro tema. Para los detalles me remito a lo
expuesto por Renaud. Como datos tÉcnicos se puede añadir que la letra es
magribí de trazo grueso y no muy cuidadosa. El número de renglones por
página no es uniforme, pues oscila entre 18 y 21. Las dimensiones de la
página son 0.145 x 0.200. No hay colofón. En principio el texto está sin
vocalizar, aunque muy esporádicamente aparezca alguna que otra vocal. El uso
de los puntos diacríticos es normalmente completo, incluso en la Li’ niarb&ta
y en la ya’ final. Sin embargo no hay hamza. Al principio de cada apartado
dedicado a un tipo de fruta, aparece el nombre de ésta como subtítulo y luego
se vuelve a aludir a ella tras la partícula introductoria wa-amnui, cosa que tiene
en común con Esc.I y que no he reproducido en la edición.
Nuestro segundo manuscrito, al que suelo referirme con las siglas Esc.I
o en árabe con la letra numérica bO’ (2 ab9ad) es el n0 870 del catálogo de
Renaud’9. Se trata de otro volumen colectivo, debido a la mano de un judío
español, que firma con el nombre de Yisháq ibn Abú (sic) Hárún ibn Abú
~~Y. Derembourg, Les Manuscrits Arabes de lEscurial... (rey. cl compí. par le Dr.
H.P.J. Renaud), t. II, 2, pp. 98-100.
17 CAS, 111, p. 293.
18 CAS, 111, p. 287.
19 Pp. 76-79.
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(sic) Abraham ibn Abii (sic) ¡-Rasan S0lomñn ibn Waqqár, nombre en cuyagrafía -que tanto chocó al autor del catálogo- se manifiestan las huellas de la
tradición hebraica -bíblica primitiva y ‘post-Setenta’- junto a la pérdida
paulatina de la corrección lingiiistica árabe~tt Oigamos también que el autor
de la copia pertenecía a la familia israelita de los Banú Waqqár21, varios de
cuyos miembros se habían destacado como autores de obras científicas, entre
ellos, por ejemplo, Samuel b. Waqqár, médico de Alfonso XI, considerado
autor de la Medicina Castellana, a la que aludiremos en relación con nuestro
ms. de Madrid. A juzgar por los colofones de las ocho partes que componen
la colección, el códice fue compuesto en Guadalajara durante los años que
median entre el 1425 y el 1432 d. C., pero no en el orden en que está
encuadernado actualmente. Evidentemente la parte más antigua y la que figura
en primer lugar, es una obra probablemente ‘original’ del copista, en la
medida en que se puede hablar de originalidad en un tratado que se basa en
extractos de autores anteriores como Galeno, I-Iunayn b. Isháq, al-Rází y
Avenzoar, entre otros. Se trata de una ta4kira sobre las virtudes de toda clase
de alimentos que, en su parte final, parece prestar interés especial a verduras
y frutas. Aunque los primeros folios del códice -o sea el principio de la
Ta4kira- acusen la huella del incendio de 1671, la obra parece lo suficien-
temente interesante para que yo misma o alguna de mis discipulas dediquemos
un futuro estudio a ella~. Las partes 22, 42 52 62 72 y 82 son extractos
del Qanon de Ibn Sinfi todos ellos relacionados con el régimen de alimentos
y bebidas en un sentido amplio23. Nuestro tratadito, que se titula aquí Maqalafi taqdim al-fakiha qabla al-fa ‘am wa-ta f&i-hñ está en tercer lugar y ocupa
los folios 73v a 77r, aunque -al igual que observaremos más adelante en el ms.
de Madrid- los folios están numerados a la usanza occidental y así los verso-s
Me refiero, por un lado a la grafla “Yisháq” conya’ inicial y sad propia de la Biblia
Hebraica; sin embargo “~eIomiio” con su izAn final acusa la modificación que ha sufrido cl
primitivo “Siomoh” y que -según me dice el Dr. Vegas- aparece documentado por primera
vez en la versión dc Los Setenta. Por otra parte aludo a las faltas en el i’ráb de la kunya y
el uso indebido dcl a/Ven la genealogía directa.
21V. Steinsehneider: Dic arabischeLiterau¿rderJuden rcpr. Hildesheim, 1986, p. 165-
6 y 168-9. Por cierto, Steinschneider menciona unos escritos médicos de un tal Moses b. lsak
ibn Wakkar (sin fecha) en una nota a la noticia sobre el astrónomo iosef ibn Wakkar (mcd.
del siglo XIV). Se me ocurre que podría tratarse del destinatario de la Tadkira: Móié b.
Yisháq ibn Waqqár, hijo de nuestro copista. Este, en cambio, es mencionado por Von
Haller, Bibliocheca Medicinae Practicae, Basilca, 1779, p. 410.
mc- cuanóolina’ t;Ioy dando una redacción d~ññitiva tinraiteulo; rccibwlc
visita de la Srta. Concepción de Benito que está interesada en estudiar la Tadkira quwci 1-
agdtya l-musra’,nala ‘inda-nA fi l-abar inulíaqata de YishAq ibn Waqqár, para su
memoria de licenciatura.
23
En este tipo de tratados el límite entre los alimentos propiamente dichos, los
medicamentos simples y las especias no queda muy claro.
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respectivos llevan los números del 62 al 59. Nuestra maq¡¡la se terminó de
copiar el viernes 19’~ de febrero de 1428 d.C. en Guadalajara. Está escrita
con caracteres magribíes menudos, bellos y de fácil lectura, los titulares con
trazado más grueso, sólo al principio con tinta roja y más adelante con tinta
negra, a razón de 26 a 29 renglones por página. En principio no hay vocales,
si prescindimos de unas cuantas fatha-s tanidn y alguna otra vocal muy
esporádica. No hay hamza. La Li’ marbúta suele llevar sus puntos pero hay
también bastantes casos en que no los lleva. En general la ortografía es
correcta, aunque haya algún qad con ¿ñl, un kada por kaza, un curioso fa-
l-yaÑn2bu, un 1am yumM-hi, un yuntoi¡¡ru y, en algún caso, aljf por aQí
maqsi2ra y naturalmente siempre ya’ consonante o letra vocálica por ya’
sustentáculo de hamza, pero esto último ocurre en todos los mss. que no
escriben el hamza, cosa que es más bien la regla en los textos que nosotros
manejamos. El códice tiene en total 134 folios y sus dimensiones son
0.140 x 0.205.
Como ya señalé arriba, el tercer ms. utilizado para la elaboración de mi
edición crítica de la Maqala fi tadqim al-fakiha de al-Ráñ es el n0 5240 de laBiblioteca Nacional de Madrid, brevemente M o ¿9¡m (3 abjiad), volumen
colectivo, del que nuestro tratadito forma la 42 parte, ocupando -según una
absurda numeración occidental- los folios 69b a 64a (sic). Como el ms. se
encuentra en muy mal estado de conservación, la dirección de la biblioteca ha
prohibido su manejo directo hasta en la propia sala de mss. y los inves-
tigadores sólo podemos consultarlo en microfilm. Todo el volúmen, con
excepción de la primera parte que lleva fecha de 1414, fue copiado por el
médico ¿judeo-converso? García de la Estrella23 durante el año de 1424 d.C.
y ha llamado la atención de varios investigadores, entre ellos los doctores
García Ballester, Vázquez de Benito~ y Amador García27. Yo misma lo
utilicé para mi edición crítica del Sirr sinñ ‘at al-fibb en la introducción de la
cual doy una descripción detallada del contenido, de las dimensiones y de otros
muchos detalles del citado códice y a la cual remito al lector28. No tengo la
Renaud lee yñ’-dal donde pone en realidad y¡¡’-iñ’, o sea 14 donde pone 19; así le
chocaba el día de la semana, es decir viernes, pues el día 14 caía evidentemente en Domingo,
pero el día 19 sí en viernes.
~ Nuestro copista se encuentra citado como <médico hispano-árabe> por Hernández
Morejón, Historia Bibliográfica de la Medicina Española, Madrid, 1842-52, 1, p. 191.
~ Ambos estÁn preparando en colaboración la edición y el estudio de la obra principal
y que ha dado nombre al volumen: la Medicina Castellana. Véase también García Ballester:
Historia social de la medicina en la España de los siglos Xlii al XV¡, Madrid, 1976, p. 32.
27 “Un tratado nazari sobre alimentos <al-kalñm ‘alá 1-agdiya> de al-Arbñli”, en
Citad. Est Mcd. VIl-VIII (1979-80) (sobre la 6 parte de la colección).
28 Y. mi trabajo citado en la nota n0 14, concretamente las Pp. 351 y 352.
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intención de repetirme aquí. Sólo insistiré en dos aspectos del conjunto de
nuestra colección y luego me fijaré en detalles concretos relacionados con la
cuarta parte, es decir con la que contiene la Risa la fi tart¡b aid al-jákiha, pues
tal es el nombre de nuestro tratadito en la copia de García de la Estrella.
Llama nuestra atención la presencia de este opúsculo en un códice, cuya
primera parte, en la que más se han fijado los estudiosos de siglos anteriores
al nuestro, sea la Medicina castill.ana (sic) -atribuida a Samuel ibn Waqqár- y
que figure asimismo en otro códice escrito por la mano de otro Ibn Waqqár,
en compañía, entre otras, de una obra de este último. Quizá las anotaciones en
hebreo que, según el catálogo de Guillén Robles~, se encuentran entre los
folios 4 y 6 del códice y que -dadas las circunstancias- no he podido ver,
podrían ayudarnos a comprender el porqué dcl interés evidente por nuestro
tratadito entre los médicos judeo-españoles. Recordemos también que el ms.
5240 de la B.N. de Madrid -a pesar de su actual ubicación- sigue pertenecien-
do a los fondos de El EscoriaF0, cosa que acentúa aún más la curiosa
concentración de los manuscritos en puntos geográficos muy concretos, todos
ellos fuera del mundo arabófono.
Para destacar todavía algunas particularidades en relación con la cuarta
parte del códice, o sea nuestra Epístola sobre el orden a observar en cl
consumo de la fruta, digamos en primer lugar que la copia fue terminada el
día ‘7 de Junio de 1424 d.C.. Predomina la página de 21 renglones, pero que
también las hay de 20 y de 22. Está escrita con letra magribi de tipo hispánico
no muy cuidadosa y con borrones. Ni que decir tiene que carece de vocaliza-
ción y que no usa hamza, convirtiendo automáticamente todas las yñ ‘-s y
vvaw-s sustentáculos de hamza en letras de prolongación o consonantes con
valor propio, v.g. yi2jadu, respectivamente hayil, rayiha, dñyiman, qayy, Ii-
ya/lñ, radiyyan y un largo etc. Hay alguna scrí>tio plena por vocal breve:
‘atad por ‘ataá<. ya7b por ya9ib pero en estos casos el copista vacila y
alterna formas correctas con las que no lo son. En el caso de 1am ya/can no se
sabe muy bien si se trata de una seriptio plena o más bien de una falta de
gramática. También se da el caso inverso, es decir falta la letra indicadora de
vocal larga donde si debería estar: v.g. a’ali-hñ por a’alí-hñ o lasiyamñ por
lñ siyyama. Más llamativo es el uso de <i> larga por <a> larga (¿reflejo
de una imñ/a fuerte?) en al-ralrnffn y al~4ñm-yñ ‘-hñ’, donde los demás mss.
tienen Alliih, aunque esto último podría ser una simple errata. La ta’ marbúta
aparece normalmente sin puntos diacríticos; otras veces, pero con menor
frecuencia, si se señalan los puntos. Esto ocurre siempre cuando el copista la
usa indebidamente en lugar de tú’ fawlla, como por ejemplo en vvaqt
29 Madrid, 1889, DCI, pp. 246.
Casiri 888, Renaud 893; y. Justel Calabozo, La Real Biblioteca de El Escorial y sus
Manuscritos Arabes, p. 197.
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(momento), y en los verbos kanat, qúlat y knmilat, mientras en otros verbos
la 3a persona fem. sing. suele aparecer con su ortografía normal. Interesante
también la confusión entre dat y 4a1. La pérdida del punto parece afectar
particularmente determinadas palabras como 4akara y dfilikn, muy raras
veces a idú y creo que nunca a c¡ahaba. Y al revés, encontramos unos
cuantos qa4 con punto y algún yahdar (<es precavido>) donde el texto
exige yahdur (<hace bajar>). También hay un muladda¿z por mulaffaj y un
muta’ayyiya con tres puntos en la tú’. No obstante, la mayoría de los
caracteres están bien puntuados. Otra particularidad ortográfica digna de
mención es la de la <ú> larga final, donde encontramos aftfpor aftfmaq~ii~ra
en ada (por adñ), al-kulñ, al-ujrú y ant En cambio, en otros lugares que
exigirían alIf maqsúra vemos yú’ puntuada como en qawwc2, kulan, y <att<2.
Una falta de concordancia seria un haclñ t-aS5>ñ’, pero, junto con el lam
yakún arriba mencionado, se trata de casos aislados de un lenguaje incorrecto.
En general el copista da la impresión de entender todavía perfectamente lo que
copia aunque su ortografía acuse unas cuantas particularidades del árabe
medio, a las que estamos acostumbrados los que manejamos esta clase de
textos.
Entre los manuscritos de Istanbul hemos dado la sigla <dúl> al número
2095 de la colección Sehid Ah conservado actualmente en la Stileymaniye
Kiittiphanesi. En este códice, cuyas dimensiones son 0.240 x 0.138
(0.165 x 0.093) -desconozco el n
0 de folios-, uestro tratado, titulado Risúla
fi taqd¡m al- at’ima ‘ala l-fawákih wa-l-fawñkih ‘alay-hñ ocupa los folios 95a
a lOOb y lleva la fecha de 915h., es decir 1509/10 d.C. Ha servido de base
para la copia a mano que me trajo el Sr. Beneito.
El manuscrito al que correspondería el número 5 y la sigla <ha’> ~‘
seria el que ocupa a 4~’ parte (folios 63b a 65b y 18b a 20b) del códice n0
2092 de la misma colección que el anteriormente citado. Tuve noticias de él
cuando ya no pude comunicarme con el Sr. Beneito y no poseo más datos que
sus dimensiones y la fecha de la copia: 757h. (1356d.C.). Precisamente la
fecha relativamente temprana habría hecho aconsejable su cotejo, pero solicitar
y esperar la fotocopia habría implicado un retraso considerable en esta
publicación.
El número 6 de los mss. conocidos (sigla <wúw>) pertenece a la
colección Bagdatli Vehbi, forma la décima novena parte del códice n0 1488
y está actualmente también en la Súleymaniye Ktitiiphanesi. Ocupa los folios
19’7a a 198b del mencionado volumen, está escrito en ta’l¡q, según me
informan, es de difícil lectura, pero coincide ampliamente con el ms. <dñl>.
31 Después de ver el resultado de una impresión de prueba de mi aparato crítico, he
decidido dar la sigla <ha’> a un ms. que no he utilizado para este trabajo, pues la forma de
la <ha’> aislada del tamaño FI en el programa (Multilingual) resulta tan insignificante y
hasta irreconocible, que he tenido que eliminarla de entre mis siglas.
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Su fecha es muy tardía: 1058h. (1648 d.C.); sus dimensiones son
0.179 x 0.121 (0.133 x 0.087).
Hemos dado el n0 ‘7 (sigla <zñy>) al más antiguo de nuestros mss., esdecir: al que se conserva en la colección de Ayasofya. Forma la décima cuarta
parte del volumen colectivo n0 3724 y ocupa los folios 152b a lSéb. Este
códice, escrito con caracteres de tipo nasfi con anterioridad al año 721h. (1321
d.C.)32, ha sido objeto de una descripción detallada por parte de Helmut
Ritter y Richard Walzee3. No quiero repetir aquí lo que el lector puede
encontrar fácilmente en otro lugar, sólo insistiré en algunos datos que me
parecen interesantes desde mi punto de vista. La mamñ’a consta de 21 partes
y contiene junto a los Aforismos de Hipócrates y dos tratados breves de
Galeno34 diversas obras de ocho autores “árabes”, casi todos ellos de época
temprana, desde Yaby~ b. al-Bitríq (m. 815) hasta Ibn Mandawayh (2~ mitad
del s. X), pero la mayoría pertenecientes plenamente al siglo IX, como ‘Alt
b. Sahí al-Tabart (m. 864), ‘Isa b. Mássa (m. ca. 888) y Tábit b. Qurra (836-
901) o a caballo entre los siglos IX y X, como Qustá b. Lúqá (820-912) y el
propio al-Rázi (865-925), siendo estos dos últimos los autores con mayor
número de obras incluidas en la colección. Oe al-RázY hay cinco títulos, dos
de ellos de obras muy conocidas, como el MurS<id y el tratado sobre la Viruela
y el sarampión. Luego están el Kiflib al-bah y el Kiíñb al-qawlanj3, además -
claro está- de nuestro fi taqd¡rn al-fawñkih.
En principio podemos establecer que estamos ante dos familias de mss.,
por un lado los tres españoles y por el otro los tres turcos. Unicamente el de
AyasoI~a se acerca a veces a los españoles. Las variantes son más de
expresión que de sentido, pero aún así me ha salido un aparato critico más
abultado que el propio texto.
En el marco de este trabajo no quiero entretenerme en un resumen prolijo
del contenido de nuestro tratadito. El lector encontrará a continuación el texto
árabe y la versión española, que le darán una idea mucho más exacta de la
problemática del asunto y del punto de vista defendido por al-Rázi. El autor
ocupa una posición ecléctica entre las dos tendencias existentes entre sus
antecesores: la que recomienda el consumo de la fruta antes del alimento
principal y la que aconseja tomarla después de éste. Las razones que aducen
los partidarios de anticipar la fruta a los alimentos concentrados podría
resumirse básicamente así: la rápida digestión, transformación y descenso por
el tracto digestivo, que son propios de las frutas, permiten aprovechar sus
32 Bien entendido: no se trata de la fecha de copia, pues ésta se desconoce, sino de una
anotación de propiedad, de modo que el manuscrito debe ser mSs antiguo que esto.
~ Arabische Uberseizungen griechischerArzte un Stanbuler Bibliotheken, Berlin, 1934
(Sonderausgabe aus den Sitzungsberichten der Preussischen Akademie der Wissensehaften,
Phil. Hist. Klasse>.
Tahri,n al-dafiz qabla arha’a wa-’i.frmn sA’a y Kitñbfi l-fasd.
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virtudes sin sufrir los inconvenientes que surgirían al mezcíarse su “mal
quimo” con el de los “nutrientes de buena calidad” (entiéndase: carnes y
cereales). Tampoco los gases que se originan en el proceso de transformación
de la may oria de las frutas resultan tan perjudiciales cuando vienen a estar
debajo del alimento propiamente dicho. Para los partidarios del consumo de
la fruta como postre, el alimento principal ha de tomarse con el estómago
vacio, mientras éste conserve intactos su capacidad de contención y su poder
digestivo. La fruta consumida después servirá de desengrasante y de detergente
para el tracto digestivo superior. El mal quimo producido por ella será menos
perjudicial mezclado con el buen quimo de los “alimentos recomendables”.
El punto de vista de al-Rází no coincide con ninguno de estos dos grupos,
a los que echa en cara sus criterios demasiado tajantes. Y es que -segun
nuestro autor- hay que distinguir entre frutas y frutas, entre organismos y
organismos. Pues entre las frutas las hay que se digieren rápidamente y las hay
de transformación lenta, las hay que se descomponen de prisa, una vez que se
encuentran dentro del organismo, y las hay que experimentan una transfor-
mación en algo mejor al entrar en contacto con otro tipo de alimento. Entre
los distintos consumidores hay una variedad de temperamentos y predisposicio-
nes naturales de modo que, tampoco en este sentido, se puede afirmar nada
con validez absoluta. No digieren de la misma manera los individuos de
temperamento caliente como los de temperamento frío. Hay personas con
propensión de tener el vientre suelto y las hay siempre estreñidas; hay
personas flatulentas y otras que no lo son. AI-Rází no niega el que haya habido
entre sus antecesores alguien que -como él- recomendara algunas frutas para
después de la comida, pero cree que es su deber “distinguir” y “clasificar”, es
decir: exponer sistemáticamente el tema, ya que los antiguos no lo han hecho
y él tiene la ventaja de haber nacido en época más tardía35.Después de esta introducción al-Rázi nos nombra las frutas que, desde su
punto de vista, es decir dentro de su medio geográfico e histórico, eran las
más habituales: el melón, la uva, el higo fresco, los dátiles frescos, el cruce
entre higo y sicomoro, tal como se da en el Iraq36, el plátano, la caña de
azúcar, la granada dulce, el membrillo, el albaricoque, la manzana, la pera,
el melocotón, la zarzamora, la mora, la ciruela, el fruto de rhamnus nabeca37
y el acerola.
~ Destaquemos en este contexto e’ concepto de una ciencia perfeccionable que formula
al-Rázi y que contradice un prejuicio que tienen muchos modernos en relación con los autores
científicos medievales, a los que tachan de una fe ciega en la autoridad dc los maestros
antiguos. Remito al lector al apartado 15, tanto del texto árabe como de la traducción
castellana.
En relación con estos frutos queno tienen equivalente en nuestras latitudes, véanse mis
notas a la traducción (aptd0 16).
~ Y. nota anterior.
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A continuación el autor va pasando revista a todas las frutas citadas,
explicando sus virtudes e inconvenientes, las personas que pueden tomarlas y
las que no, el momento propicio para su consumo y, eventualmente, si deben
combinarse con determinados medicamentos u otros preparados alimenticios.
Sin embargo, al final de su exposición nuestro autor se cura en salud, pues,
como todo dietético que se precie, reconoce la relatividad de las afirmaciones
que acaba de hacer, ya que tanto los frutos de la tierra como los seres
humanos estamos sometidos a tantas variaciones individuales, que es
prácticamente imposible establecer una regla que valga para todos los casos.
El autor recomienda tanto a los que aplican sus conocimientos dietéticos al
servicio de los demás como a los que sólo velan por su propia salud, que sigan
las normas expuestas por él, teniendo en cuenta al mismo tiempo el resultado
de sus propias observaciones y experiencias38.¿Y esas “normas” son tales que nos resulte fácil encontrar para ellas un
denominador común? Ni mucho menos. En la mayoría de las frutas citadas el
criterio no es tajante: encontramos, por ejemplo, que los dátiles frescos, los
de temperamento frío deben comerlos antes, los de temperamento caliente
después del alimento principal, que la caña de azúcar, si se come mucha
cantidad, debe ser antes, aunque chupándola en cantidad exigua, viene muy
bien de postre, que el membrillo, si se toma antes, fortalece la parte baja del
estómago y sí se toma después, la parte alta. Sin embargo, de un modo
general, podríamos afirmar que el consumo de la fruta con anterioridad a la
otra comida predomina. En algunos casos hasta se pone la condición expresa
de esperar hasta que la fruta haya bajado del estómago, como en el caso del
albaricoque o de la zarzamora, la ciruela o de la mora. En el caso de las peras
no sólo hay que tomarlas antes sino que además de ellas se debe ingerir un
medicamento de fuerza térmica y laxante y el día que se tomen peras, el
alímento debe ser poco, ligero y de digestión rápida. Cuando se recomienda
unívocamente el consumo de una fruta después de la comida, como en el caso
del melocotón39 y del higo, se añade expresamente que sea poca cantidad.
Con todo ello el autor insiste en lo que era la creencia general desde la
38
Recuerdo en este contexto un pasaje de Rufo de Efeso citado por el propio al-Rázi en
su Kir&b al-Hñwi [XXIII. 1, p. 13 ed. Hyderabad, l9SSssj: “En eso, cualquier hombre sabe
mSs de si mismo queel médico, porqueentre los alimentos los hay que son Miles para algunas
personas y para otras no, haciéndoles daiio poralgo que los médicos no saben y sólo pueden
conocer empíricamente”.
39 Curiosamente Ibn Smi (Qúnñn, 1, 2, p. 461) no estará de acuerdo con esta enscflanza
de al-Rázi, pues dice: “no se debe comer después de él otra cosa, porque se descomponey
produce descomposición en el alimento que está debajo pasaje que a su vez se apoya en
Galeno y es corroborado por Ibn Misawayh.
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antiguedad: de que las frutas no eran buenas, que poseían poco valor
nutritivot que producían mal quimo, que la mayoría de ellas se transfor-
maba una vez digerida en bilis, aunque algunas también en flema, que eran la
causa de muchas enfermedades, aunque también eran el remedio de otras.
Ampliando mis lecturas a otros tratados sobre alimentación, tanto del propio
al-Ráá como de otros médicos árabes medievales, llegué a la conclusión de
que para estos autores la fruta no era tanto un alimento como un medícamen-
cosa que justifica que su presencia en los tratados de simples sea mucho
más abultada que en los escritos propiamente dietéticos. Pero he aquí un
problema al que pienso dedicar en un futuro inmediato, el estudio profundo
que el tema se merece. No es cuestión de alargar innecesariamente este trabajo
sobre la Maqúlafi ¡aqdím al-fawá.kih. Sin embargo quisiera añadir unas breves
reflexiones directamente relacionadas con ella.
A pesar del evidente eclecticismo de al-RAil en nuestro tratado concreto,
si comparamos los casos en que se recomienda el consumo de la fruta antes del
alimento principal con los en que se aconseja tomarla de postre, vemos que la
primera opción prevalece con mucho. Esta impresión se encuentra aún
reforzada si traemos a colación las citas sacadas sobre el tema de otros
autores. Comentando el tema entre compañeros, la Dra. Fierro me aportó otro
testimonio, esta vez de la pluma de un tradicionalista: En su Kitúb a¿-hawñdit
wa-l-bid’a42 al-Turtíi~i, basándose en Qur’ún LVI, 2O-21~~, llega a afirmarque anteponer la carne a la fruta es bid’a.
Pasajes que recomiendan el orden correcto en el consumo de los distintos
alimentos encontramos desde Hipócrates, pasando por Galeno y Rufo de Efeso
hasta los más diversos autores árabes. Normalmente subyace el principio de
que lo que sea de digestión rápida, de paso rápido por el tracto digestivo, de
fácil descomposición y de efecto laxante debe anticiparse a todo lo que sea de
condiciones contrarias.
No resisto la tentación de hacer una breve referencia al estado de la
cuestión en la actualidad. Partimos de la base de que en nuestra sociedad
occidental contemporánea está muy extendido el hábito de tomar la fruta como
postre. Muchos dietólogos de prestigio no ven ningún inconveniente en esta
costumbre, pero últimamente va ganando importancia un movimiento que
Si a este juicio -basado evidentemente en su alto contenido de agua- sumamos el
desconocimiento de las vitaminas, y del hecho de que la iruta, como fuente de minerales y
fibra constituye un aporte importante para la alimentación humana, comprendemos
perfectamente el pobre concepto que de ella tenían los Antiguos.
41 V.g. “La mayor parte de las frutas son medicinales; por ello la adicción a ellas
estropea la s.ngre (cita de al-Rázi: Kitñb al-Hñwi, ed. Hyderabad, t. XXIII, 1, p. 13.
42 Ed. M Talbi, Túnez, 1956, p. 143.
“Tendrán las frutas que escojan y la carne de pájaros que deseen
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propugna el consumo de la fruta con el estómago vacio. Se afirma ex-
perimentalmente -al igual que nuestros autores árabes medievales- que si la
fruta se ingiere con el estómago vacíoU, puede pasar directamente a través
de éste hacia los intestinos, pero si se encuentra allí con otro alimento y con
los jugos gástricos presentes para digerirlo, todo ello se echa a perder: las
proteínas se pudren, los carbohidratos fermentan y el estómago es incapaz de
dar el debido tratamiento a las sustancias aglomeradas en él, de modo que
éstas se acidifican y producen el malestar de la persona que ha comido de tal
forma. Salvando los términos técnicos modernos, todo ello nos suena muy
familiar. Lo encontramos ya en al-RAil, quien a su vez se basa en autores
anteriores. Y los modernos, que -al igual que los antiguos- se basan en
observaciones empíricas, tampoco saben darnos una razón científica,
bioquímica. ¡Curiosa la actualidad que tiene el tratadito de al-RAil sobre si hay
que consumir la fruta antes o después de la comida principal!
TRADtJCCION
En el nombre de Dios Clemente y Misericordioso. A Él pido ayuda.
Tratado sobre si hay que consumir la fruta antes o después del alimento
principal. Obra de Abú Bakr Muhammad b. Zakariyyá’ al-RAil -Dios tenga
1.- Dijo AbA Bakr: Los hombres están en desacuerdo respecto a si la fruta
se debe tomar antes de la comida o la comida antes de la fruta. Dijo un grupo:
Es preciso tomar la fruta antes del alimento principal -y esta afirmación se
debe a los médicos más notables y al conjunto numéricamente más importante
de ellos- y dijo un segundo grupo: El consumo de la fruta se debe retrasar
hasta después de la comida, afirmando tal cosa de un modo tajante y absoluto.
2.- Alegan los que opinan que hay que comerla antes, que se digiere y se
transforma más rápidamente y por esta razón hay que tomarla antes del
alimento principal, debido a la proximidad de su transformación y la rapidez
con que va bajando y desciende, antes de que -con su transformación- eche a
perder los alimentos y los arrastre a bajar y descender de prisa sin haber sido
digeridos previamente.
Y. Herbert M. Shelton, The ¡Jygienic Systei’n,... citado por Harvey and Marilyn
Diamond, FUfar L~fe (en castellano: La anhdina, Barcelona, 1987, p. 86).
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3.- Aseguraron que la fruta produce quimo malo y que, siendo eso así, se
la debe tomar antes de la comida, porque si está encima de la comida, si su
quimo malo no cesa de descender sobre ésta, se mezcla con ella de un modo
sólido y se alarga su permanencia y el tiempo que queda en el estómago y en
los intestinos. A consecuencia de ello se produce dolor y [todo ello] se
transforma en un quimo de mala composición, lo que, a su vez, servirá de
causa para la mala calidad de la sangre en las venas. Por ello es preciso que
los alimentos se tomen después de la fruta, de forma que ésta esté debajo de
ellos y su influencia perniciosa no afecte a la comida.
4.- También aseguraron que la fruta engendra ventosidades y flato, de
modo que ensancha el estómago y con ello le impide contenerlos, quiero decir:
los alimentos. Y esa ventosidad no cesa de circular, abriendo un espacio y
separando la masa del estómago del alimento. Si [los gases] se encuentran por
encima de la comida y esto se produce en las partes altas del estómago, el que
salgan con el eructo resulta más fácil que cuando están en el fondo del
estómago; pues hallándose en el fondo de éste llegan a ser la causa de que la
comida emerja y suba hacia arriba y esto a su vez puede dar origen al vómito.
No obstante, estropean y retardan la digestión, si están en las partes altas del
estómago cerca del cardias.
5.- En cambio si eso ocurre en el fondo y en la parte inferior, en el lugar
donde abunda más el calor -puesto que en el fondo hay partículas de carne-
resulta menos perjudicial, en el sentido de que esos gases pueden penetrar
hasta el intestino y la comida se posa y se asienta en la parte inferior del
estómago, que es el lugar más adecuado para la digestión. Por ello se aligera
rápidamente la sobrecarga de comida, disminuyen los eructos, no se sienten
ganas de vomitar, ni la saliva es atraída a la boca, y esto es mucho más
saludable que lo primero.
6.- El otro grupo dijo: Siendo así que las comidas son de más alimento,
permanecen más tiempo [en el estómago] y son de digestión más lenta, hay
que tomarlas antes que la fruta para que encuentren el fuego del estómago vivo
y ardiente, sin que lo haya apagado la humedad de la fruta, estando su cuerpo
puro e incontaminado, de modo que su calor sea, por esa causa, más perfecto
y su capacidad de contener y digerir la comida sea mayor y más efectiva, ya
que no existe nada que se interponga y se entremeta entre [los alimentos] y la
masa del estómago.
7.- Afirmaron también que las frutas, por ser tan deliciosas y por su buen
olor, hacen desaparecer la molestia del estómago y la digestión pesada
producidas por la grasa y la fetidez, sirviendo de detergente para las partes
más recónditas de la boca y las más altas del esófago y todos los instrumentos
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de la alimentación que sirven al aparato digestivo, [limpiándolos] de lo que
produce repugnancia.
8.- Pues todos estos instrumentos sólo se sienten atraídos por los olores
y los sabores de estos alimentos mientras el hambre esté presente. En cambio,
una vez que hayan obtenido de ellos lo necesario para rechazar las molestias
y el dolor del hambre, ya después sienten repugnancia por su olor fétido y su
insalubridad, a la persona incluso le entran ganas de vomitar y se inclina hacia
lo que aleje eso de ella y la libre de ello.
9.- Y eso lo hacen las frutas con su sabor delicioso y su buen olor, de
modo que la persona queda tranquila sin ganas de vomitar y sin desear
expulsar el alimento que hay en el estómago. Y esa es una señal infalible de
que el estómago tiene la comida bien sujeta y abarcada y de que [éste) es un
regimen bueno, hasta el punto de que es útil para los enfermos del estómago
que suelen devolver siempre su comida. Efectivamente no hay cosa más útil
para éstos que comer poco y tomar a continuación frutas astringentes
aromáticas.
10.- También afirmaron que las frutas, cuando se las toma después de
comer, son más adecuadas para no causar gran perjuicio y viceversa. Y esta
es una buena regla dietética, puesto que [el quimo] que se forma de ellas es
malo [y queda compensado] al ser añadido al que tiene su origen en los
alimentos--recomendables.
11.- Dijo AMI Bakr: Yo opino que cada uno de los dos grupos ha llevado
bien la argumentación pero ha hecho mal en dejar de lado la especificación y
la distinción y en basar el juicio sobre distintas especies en una sola sentencia,
pues ésta no las abarca ni las comprende todas.
12.- Efectivamente, entre las frutas las hay que se transforman rápidamen-
te, como el melón, la mora dulce y el albaricoque; las hay lentas en transfor-
marse, como el membrillo, la manzana, el melocotón y otros por el estilo. Las
hay rápidas en bajar como la ciruela, el melón, la mora dulce y el albaricoque,
y las hay lentas en bajar como la pera, el melocotón y el membrillo. Las hay
que se transforman, entrando en descomposición, en un humor podrido, malo
para los alimentos que se mezclan con él, como ocurre con el melón y la mora
dulce. Hay otras cuya transformación da por resultado algo mejor que lo que
eran antes de transformarse, tal como ocurre con el membrillo y las manzanas,
pues estos dos adquieren con la astringencia y el aroma una sutileza útil
cuando se mezclan con el alimento, de modo que esta transformación es más
propio que sea llamada maduración y no
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13.- También los organismos poseen condiciones diferentes: los hay con
estómagos o hígados ardientes, bien por naturaleza o bien por accidente, y los
hay de características opuestas. Los hay que exceden frecuentemente de los
limites que tienen los estómagos para recibir comida, y viceversa. Los hay de
naturaleza suelta y siempre laxa y de condición opuesta. Los hay que forman
frecuentemente ventosidades en sus abdómenes, resultando difícil que éstas
salgan y se expandan, y a otros les pasa lo contrario.
14.- Y siendo eso así, ninguna de las afirmaciones de cada uno de ellos -
quiero decir de los dos grupos- es entonces correcta en su totalidad y ni el
perjuicio ni la utilidad son forzosos en cualquier caso. Por eso ves que algunas
gentes recomiendan dejar para después de la comida [el consumo de] algunas
frutas y otras censuran eso mismo.
15.- Dijo Abú Eakr: Ya que nos ayuda la suerte de haber nacido en una
época más tardía que quienes se preocuparon por estas cosas y hablaron sobre
ellas y estábamos deseosos de completar lo que ellos pasaron por alto, es
preciso que nos pronunciemos sabiamente sobre esto, para que el arte esté cada
día más cerca de la meta de la perfección y el provecho que de él saquen los
hombres sea mayor, tal como nos lo ordenó y señaló el excelente Galeno en
muchos pasajes de sus libros, donde nos indica que distingamos y clasifi-
quemos aquello que los antiguos no distinguieron ni clasificaron.
16.- Decimos que las frutas habituales y acostumbradas son: el melón, la
uva, el higo fresco, el dátil fresco, el higo de sicomoro45, el plátano, la cañade azúcar, la granada dulce, el membrillo, el albaricoque, la manzana, la pera,
el melocotón, la zarzamora, la mora, la ciruela, el fruto de rhan¡nus nabeca~
y la acerola.
17.- El melón auténticamente dulce se transforma rápidamente en bilis,
particularmente si sólo se toma de él la pulpa y la parte alejada de la cáscara
En realidad se trata, como explicaráel propio al-Rázi más adelante, dcl higo cruzado
con sicomoro que se cultiva en el Iraq. También conviene tener en cuenta lo que dice lbn
Ha~lá’, Glossairesurte MansourideRaUs, cd. Colin/Renaud, Rabal, 1941, p. 301, n” 268)
acerca de este término: “Es el higo silvestre comestible, desconocido en el Magreb”.
Indudablemente no se trata del “sicomoro” tal como lo conocemos nosotros, cuyos frutos se
consideran poco menos que indigestos.
~ Desde luego se trata dcl fruto de una ramnacea que bien podría ser la azufaifa. La
traducción queproponen los diccionarios “fruto del loto” queda corta pues se trata de un loto
muy concreto, el llamado sidr que ha sido clasificado por Forskal como rhamnus nabeca, que
es justo la latinización del Arabe nabiq. Muy sugestiva es la explicación de Dozy [Suppl. II,
p. 637]: .<a5r nabiq, esp&e de cerisier d’Egypte ~ fruits exquis. Lo que no logro encontrar
son datos sobre la difusión de tal árbol en el medio geográfico de nuestro autor.
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y si ésta se encuentra con estómagos ardientes e hígados calurosos por
naturaleza o accidente. La bilis originada por él en ese momento es sumamente
acre, predispuesta para causar fiebre, oftalmía, hormiga, erisipela progresiva
y otras enfermedades por el estilo. También deja el estómago, los intestinos,
y las vías urinarias pelados. Incluso limpia los riñones y la vejiga de
adherencias viscosas y arenilla si la hubiera.
18.- Por eso opino que ha hecho mal y estuvo equivocado quien señaló
que se tomará después del [melón], vino añejo puro y medicamentos calientes
como el gengibre confitado y los electuarios preparados con cominos47 y conpimienta4í y cosas por el estilo, porque tales medicamentos aceleran su
transformación en una bilis muchísimo más acre. Al mismo tiempo aumentan
también la velocidad de su penetración en el hígado y las venas, de modo que
la sangre adquiere acritud, calor y podredumbre, que la inflaman y enardecen
por la menor causa externa. Y no es sólo que no se deban tomar después del
melón estos medicamentos en especial sino frecuentemente se necesita tomar
después de él cosas amargas, ácidas y astringentes, si el cuerpo ha sufrido
recientemente fiebres agudas sin haberse calmado todavía el ardor hepático,
como mencioné en el tratado que hice para explicar la viruela, al aconsejar al
emir a que tomara algo de mora siria después del melón49.
19.- No hay desacuerdo entre los médicos respecto a que el melón tiene
fuerza clarificadora y la propiedad de traesformarse rápidamente, más aún:
poder de cortar, incluso a veces desmenuza los cálculos. Y siendo eso así,
ojalá supiera en qué sentido se necesita algo que corte y sutilice y algo que
acelere su transformación y penetración y [que implique] el aumento de la
acritud de la bilis creada por él!
20.- Y si la cosa es como dijimos yo aconsejo que quien no pueda
dominar sus ganas de comerlo, que lo tome antes de comer cuando haya en su
estómago humedades, viscosidades y restos de las superfluidades de la comida
anterior;-Despu~s-que-descanse-un-rato y que dé un pequeño paseo; que tome
algún trago de agua caliente, que se mueva y que se dé él mismo con la mano
masajes en el vientre y si este regimen le produce vómitos o le hace ir de
vientre, que sepa que las superfluidades eran muchas y si ello no le produce
diarrea o vómitos, es que nos las había en absoluto o bien que eran pocas y
“‘ Electuariun¡ diacyn±inum,Y. Dozy, Suppl. II, p. 490.
4EV. Glos. Mans. n0 975,falñfihi.
~ No pudiendo acudir al texto árabe original del tratado sobre La Viruela y el Sarampión
(GAS, III, p. 283) consultó la traducción latina, en la que no encuentro la recomendación de
la mora siria pero sí la de la ingestión inmediata de zumos de frutas ácidas despuds del melón
dulce, si ¿ste, que en realidad ha de ser prohibido, hubiera sido tomado por casualidad.
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que estaban posadas [en el fondo del estómago]. En tal caso que pare un ratito
y que se esté quieto. Luego, que coma, esto quizás le obligue a ir de vientre
después de comer, cosa que ocurrirá si estas superfluidades eranpocas; quizás
también le produzca vómito, si eranmuchas. Este regimen combina la limpieza
del estómago y la recuperación de sus ganas de comer.
21.- Los que poseen estómagos e hígados calientes, en los qúe la bilis es
abundante y se forma rápidamente, y aquellos en los que quedan remanencias
de la fiebre, no deben tomarlo antes de comer, y cuando tal circunstancia se
produce en algún caso, deben apresurarse a beber después ojimiel azucarada
pura y dar un ligero paseo, pues eso es de las cosas que impiden su transfor-
mación, haciéndolo bajar antes de que se transforme y penetre. También es
conveniente que tomen la comida rápidamente después, pues eso también le
sirve de impedimento para una transformación rápida y de mala calidad,
[evitando] que penetre copiosamente hacia la región del hígado. Pero lo mejor
para estas personas -si lo toman-es que tomen de él un poquitín después de
comer, ya que, en tal momento, el apetito no se produce con rapidez, como
suele ocurrir anteriormente, siendo así que, a esta hora, [el melón] también
calma la sed. Así les ahorra la necesidad de beber mucha agua, aliviando el
empacho y la sensación de pesadez [producidos por] la comida. Es incluso
como si fuera un medicamento estomacaP0. De este modo su transformación
no se efectúa totalmente hasta el punto de descomponerse, ya que no está sólo
en el estómago ni entra en contacto con la masa de éste y el proceso de
cocción a que lo somete es fuerte.
22.- Las uvas.- De ellas no se origina bilis; más bien se forma de ellas un
humor más propenso a la frialdad, particularmente de las que más se acercan
a un gusto agrillo. De ellas nace un humor que implica flato, pero no es malo,
siendo así que ni una sola clase de uvas se libra de producir flato. El que baje
más [o menos] lentamente depende de su espesor o sutileza.
23.- Lo más saludable es tomarlas antes de las comidas en un momento
idóneo, pues son útiles para el estómago inflamado de modo que éste será más
vigoroso para hacer la digestión. Así el quimo producido a base de ellas será
de temperamento más equilibarado, llegará antes al estómago y realizará en él
una buena labor, expulsando -al eructar- las ventosidades producidas por las
uvas. Si se las toma después de la comida, producen flato y borborigmos y
quizás susciten ventosidades gruesas, cuya eliminación resulte difícil, haciendo
que todo el alimento tenga la propensión de convertirse en quimo bilioso. Y
no tarda en producir después dolor en los costados y en los hipocondrios y
cólico debido a gases intestinales, especialmente en las personas propensas a
~$7aw&ris, Y. Oms. Marts., p. 31, n0 283.
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ello. Esto particularmente, si se toma de ellas mucha cantidad con su ollejo y
se bebe después agua fría, pues, apenas está a salvo de esto quien las toma en
tales condiciones.
24.- Los higos frescos.- Producen flato y ventosidades espesas. No
obstante tienen poder laxante. Su temperamento es también, en conjunto, más
caluroso que el de la uva. Por esa razón no tememos tanto los gases intes-
tinales provocados por ellos como los que se deben a las uvas, por la rapidez
con que se eliminan y descienden. Por eso no deben estar encima de la
comida, para que no persistan el flato y los borborigmos producidos por ellos,
sino más bien para que se disuelvan y queden anulados tales gases, gracias a
que bajan y descienden. Si la persona que las toma es de aquellas en quienes
la comida desciende rápidamente y que tienen un apetito exagerado, que
ingiera de ellos los que estén más maduros y que los pele con el máximo
cuidado, pues la fuerza laxante es mayor en su piel. Si se los come enteros
sueltan el vientre de quien los toma y hacen descender la comida antes de estar
bien digerida, de modo que vuelve a necesitar más alimento.
25.- Y si las ganas de comerlos son muy intensas, que tome después de
las comidas unos pocos de los que estén maduros, pelados, de forma que el
flato y los gases producidos por ellos no sean muy perjudiciales en el
estómago. Lo mejor para éstos, quiero decir: para las personas de cuyos
estómagos el alimento desciende rápidamente y a quienes les responde la
naturaleza, es que no ios tomen freiscos, ~ si siénten por ellos un anhelo
intenso, que coman de ellos los que estén tan maduros que hayan empezado
ya a secarse y que los ingieran -un poco después de la comida- en una cantidad
[lo suficientemente escasa como paraj que el flato y los gases producidos por
ellos no permanezcan mucho tiempo en el estómago.
26.- El “higo de sicomoro”51.- Es más delicado que el higo y menospropenso a soltar el vientre pero está próximo a la condición de éste. Tal es
la particularidad del “higo de sicomoro” que se da en el ‘IrAq, porque es un
cruce entre el higo y el sicomoro. Y este “higo de sicomoro’ se diferencia
mucho del higo y con todo ello tiene la propiedad de enfriar y apagar.
27.- El plátano.- Está compuesto de una sustancia que tiene las mismas
características del melón dulce en lo que se refiere a la rapidez con que se
transforma en bilis y la provocación de náuseas. Sin embargo, en eso de
provocar náuseas es más potente y ello se debe a una sustancia mucilaginosa,
pegajosa y espesa. Y la mayor parte de lo que condene es esta sustancia. Por
eso se le debe tomar antes de la comida, para que no se mezcle con ella de un
~‘ Y. nota 45 (pan. 16).
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modo intrincado, al bajar sobre ella poco a poco, porque estos dos humores
juntos son malos, siendo uno de ellos bilis y el otro flema, y porque este
humor poco concentrado, cuando está encima de la comida, produce náuseas.
En eso le ayuda también la sustancia viscosa, ya que la viscosidad produce
náuseas. En cambio, si está por debajo de la comida, ésta -al haberse unido a
ella la sustancia espesa- no puede transformarse en bilis rápidamente.
28.- Los dátiles frescos.- Son calientes y espesos y es conveniente que la
gente de temperamento caliente los tome después de comer para que la mayor
parte de ellos no se transforme rápidamente en bilis. Los de temperamento frío
deben tomarlos antes de comer; pues si se hace con ellos lo contrario de lo que
hemos mencionado, se produce en los de temperamento caliente cefalea,
oftalmía, fiebres y anginas y, en los de temperamento frío, indigestiones, flato,
hemorroides y vértigo.
29.- La caña de azúcar.- Si se chupa mucha cantidad de ella después de
la comida, produce flato, aumenta el volumen del vientre, produce angustia y
perjudica. Si se chupa poca cantidad después de comer, hace que la comida
descienda un poco del cardias, aligerando el estómago, al igual que hacen
todas las cosas que se chupan y se deslíen en la boca. Por eso, el que no toma
poca cantidad de ella, debe hacerlo antes de comer, ya que no se transforma
en bilis, con el fin de unir su dulzura con su poder depurativo para el
estómago, los intestinos, la tráquea, los conductos de los riñones y la vejiga
y salvarse del flato y de la distensión del vientre [que de otro modo produci-
ría].
30.- La granada dulce.- Su condición es idéntica a la de la caña de azúcar.
31.- El membrillo.- Cuando se le toma antes de comer, fortalece la parte
baja del estómago, y si se le toma después de comer da vigor al cardias y la
parte alta del estómago, ayuda a éste a expulsar su contenido hacia abajo e
impide que suban a la cabeza los alimentos y las bebidas convertidos en
vapores. Por esa razón se le debe utilizar con arreglo a la necesidad que se
tenga de él, poniendo con él remedio a distintas clases [de males].
32.- El albaricoque.- Apaga enérgicamente el calor del estómago y agría
la comida cuando se come a continuación de ella. Por eso es conveniente no
comerlo en absoluto excepto en caso de inflamación del estómago y esperar a
que baje y a que vuelva a aparecer el apetito sano. Luego, después de eso, se
ingiere la comida que ha de ser ligera. A continuación, que tomen un poco de
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nñnnu&k52 los de temperamento caliente endulzado con azúcar y los demás
con miel. Hay que abstenerse de comer más y practicar un ejercicio físico
completo. Otro tanto conviene decir de las zarzamoras.
33.- El melocotón.- Tiene estas mismas características. No obstante no
suelta la naturaleza ni baja rápidamente, siendo más espeso y lento de digerir
que el albaricoque. Es bueno para el cardias y calma las náuseas. Es
convemente que se coma de él poca cantidad a continuación de la comida con
el fin de fortalecer el cardias. Si se trata de tomar más cantidad, ha de ser
antes de la comida, porque se transforma rápidamente. Es beneficioso para los
que tienen el estómago muy inflamado y apaga la calentura presente, pero
produce fiebres flemáticas si se come constantemente, según la predisposición
y las superfluidades que tenga el organismo del que lo consume.
34.- Las manzanas.- Engendran flato, son de naturaleza resbaladiza y
acumulan en el estómago muchas viscosidades y flemas. Por eso no deben
comerse en absoluto después de la comida, a no ser una cantidad muy
insignificante, ya que tienen la propiedad de fortalecer mucho el cardias y el
corazón y confieren suculencia a todo el alimento, debido a la fuerza con que,
por eso, el estómago las encierra. Y si se toma de ellas mucha cantidad, que
quede debajo de la comida, para que descienda bajo el ~C5O de ésta y su
viscosidad no se mezcle [con ella].
35. --Las peras.- Son muy flatulentas y ientaspara balar y por eso los
gases que producen son peores y más espesos. Frecuentemente dilatan cl colon
y originan en él dolores duros. Sin embargo fortalecen el cardias. Por esta
razón se debe tomar de ellas poca cantidad, sorbiendo su zumo después de
comer. Y si se toma de ellas gran cantidad, que se tomen antes de comer y
que, a continuación, se ingiera algún medicamento, en el cual se combinen las
fuerzas térmica y laxante como el 1am453 y el ~ahrayñrñn~ siendo el mejor
el medicamento de turbit, el gengibre y el azúcar. Y que ese día tome poco
alimento y que dicho alimento sea ligero y de digestión rápida.
36.- Las ciruelas.- No convienen en absoluto después de la comida,
porque la echan a perder y la obligan a salir del estómago antes de estar a
punto. Igualmente las moras se descomponen de un modo repugnante, malo,
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Olas. Marts., n0 815 no resuelveel problema; según Dozy, Suppl. II, 631, “ccst une
espéce de petite grenade, quon tire du Khorasan”.
Según OL Marts., n0 196 “medicamento compuesto de los específicos para cl
estómago”.
Según QL Marts. n0 1155 “medicamento compuesto de los que favorecen la
digestión”.
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reduciendo el alimento a una putridez abominable. Ambas frutas se deben
tomar antes de la comida, esperando a que bajen. Después se toma el
alimento. Pero el tiempo que se necesita esperar después de las ciruelas debe
ser más largo, porque las moras son más tiernas y porque despejar [el tracto
digestivo superior] de las ciruelas y recuperar el hambreauténtica requiere más
tiempo. Por lo que e refiere a las moras, en ellas la recuperación del apetito
es más rápida y la limpieza [del tracto digestivo] es más próxima que en el
caso de las ciruelas.
37.- El fruto de rhamnus nabeca y las acerolas.- Estos dos tienen una
fuerza astringente comparable a la de las manzanas o próxima a ésta. También
sirven para fortalecer el estómago, pero engendran gases y producen
viscosidad, particularmente las nabecas, pues su viscosidad es mucho más
abundante que la de las acerolas. Y las auténticamente dulces de entre las
nabecas maduras son más apropiadas para aquellas personas cuyo estómago
no es de temperamento caliente ni ardiente. Para los de temperamento caliente
las acerolas son más adecuadas y, entre las nabecas, lo son para tales personas
también las que tienen un gusto agrillo.
38.- Si aún ha quedado alguna de estas [frutas], de la cual no se ha
hablado, probablemente el que conozca sus virtudes pueda deducir -si Dios
quiere- lo que de ello necesite, siguiendo la norma que hemos dado antes. De
un modo general, quizá haga falta para quien disponga su propio régimen o el
de otro, que emplee estas cosas con arreglo a lo que le sugiera la observación
de la condición de las propias frutas. Pues incluso en una concreta de ellas, sus
diferentes clases varían mucho; como, por ejemplo, las manzanas. En efecto,
la diferencia entre sus distintas variedades existentes es mucha y notable. Otro
tanto ocurre con el membrillo y las demás frutas, de las que no hemos
hablado.
39.- Luego están las condiciones de los organismos y lo que sucede en
relación con las estaciones. [El que practica la dietética] debe, pues,
determinar eso, proceder con miras al resultado deseado y esmerarse en hacer
las cosas sutilmente, según las normas que hemos mencionado arriba. Seria
impropio que hubiera una descripción total en un asunto parcial, particular-
mente cuando uno se imagina los accidentes añadidos y cosas que quizá sean
de aquello a que no suele dedicarse ningún pensamiento. ¡Alabanza infinita y
agradecimiento ilimitado al Donador de la inteligencia!
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Aparato cnt en pa a el testo 3ra be:
Debe loase de la siguiente turma:
— Los o árne ros q oC se señal ao al ír nc i ¡1 o de catía grupo de var ¡ antes, cor respondejí a los (le los
PS rra (os en <í ue est3 s ox? ¡ vid¡do el testo.
2 — De,, <o de cada gr u so los tér’ ‘5¡ nos sigtíeíí el ordc u en que salen
3 — Como entrada se relírodtjcc la fornía tal como ilparece en Utiestra edición , que es norma Imeixe
la del ms. Escorial 887 . De no ser así, se ¡ nd ¡ca entre paréntesis la sigla del iris. de donde
procedeLa entrada irá seguida de un guié’,. Los ross. coincidentes no se hacen constar. Cada
variante irá precedida de su sigla ára be. Para separar las distintas varía ‘lles correspond enles a una
misiría entrada se usa pu¡?to y coma, el final de todas ellas se señala por tío punto.
4 — Las puntuaciones di vergeil tes sólo se harán constar si pueden tener algún interés especial, v.g.
la atribución a un sujeto distinto. Si reflejan rasgos característucos (leí árabe medio lían sido
estudiados al hablar (le lt,s ross. en particular y no se vt,elve a insistir en ellas aq¡íi.
Siglas:
El Escorial 887
El Escorial 870
Madrid 524<> c
Selud Ah Pasa 2095 a
tlagdatli Velíbi 1488
Aya Sof ya 3724
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